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LIBRE OR 


Todo cuanto tienen a ganar 

los hombres y los pueblos «en el 
sentido de su libertad, está con- 
tenido enteramente, en gérmén, 
en su libre iniciativa. Esta ¡es la 
que debe ser valorizada ¡en sus 
quilates, pues inútil es buscar na- 
da fuera de ella sin que de inme- 
diato se caiga de boca sobre el 
fracaso. 
_ La libertad, el ideal que soli 
vianta a los hombres y los ha- 
ce duros para el dolor, fuertes 
para la lucha, resistentes al cier- 
zo del desaliento, tan solo en la 
libre iniciativa es que se afirma. 
Todo cuanto en contrario se haga 
será en vano. 

La renunciación, en sus diver- 
sas formas, ha esclavizado siem- 
pre a los hombres, sujetos antes 
que nada al yugo de su voluntad 
ausente. Para que se ¡ergan, pues, 
y no encuentre base en que ha- 
cer pié la autoridad, el dominio 
de unos sobre otros, preciso (es 
que adquieran con su libre inicia- 
tiva la fuerza de voluntad y el 
sentido de orientación de que es- 
tán faltos. No hay, no 'puede ha- 
ber voluntades firmes cuando se 
niega la libre iniciativa. Princi- 
pio de todo vasallaje es ¡esta ne- 
gación. Perdida, negada que siea la 
iniciativa, puede darse todo por 
perdido y negado: la voluntad 
luchadora, las perspectivas de 
triunfo y el ideal mismo. 


* Ah! pero aun en las horas más 
sombrias de la historia, la libre 
iniciativa ha tenido encendida su 
lámpara, alentando en la haspira- 
ción de muchos hombres, en quie- 
nes el porvenir se ha anunciado 
siempre. Las corrientes de las 
ideas nuevas, la actividad de los 
hombres libres, se han abierto así 
su cauce por si mismas, como las 
aguas. La gota hace su surco en 
la piedra. Gota del mar huma- 
no es el hombre y se ha labra- 
do también el cauce de sus ideas. 
Y una gota a otra gota se ha 





ACTUAR LAS IDEAS 


Para actuar las ideas no es 
necesario contembporizarlas. Ha- 
cerlo así significa negar las ideas 
mismas. La obra está toda ente- 
ra en la voluntad tendida al por- 
venir en línea recta, len el esfuerzo 
creador que se afana por pro- 
yectar sobre el mundo las supe- 
riones concepciones del Ideal. 

La contemporización, ese afán 





unido, y a otras más, muchas 
más, engrosando continuamente el 
cauce, y acreciendo la potencia 
del caudal que por él corr2, por- 
que son numerosísimas las co- 
rrientes que afluyen, convergen- 
tes a un mismo fin, ardientemien- 
te deseado. Y todo toma su impul- 
so inicial de la libre iniciativa: 
para concebir las ideas, primero, 
y para determinar la acción al 
compás de ellas, despues. 


EL LIBERTARIO ha venido a 
abrir y a ensanchar su cauce. 
Modestas gotas de agua, que so- 
bre la piedra de la adversidad 
golpean furiosamente con su ta- 
ladro, hemos iniciado nuestra 
obra. Ella sumará una gota a 
otras muchas hasta hacer caudía- 
losa corriente, y seguirá hacien- 
do su obra, con más facilidad 
por la mayor fuerza 'adquirida, 
pero con mayor responsabilidad 
del trabajo que nos queda por ha- 
er. Avanzar es crear muevos mo- 
tivos de avance, Mayores razo- 
nes de lucha, porque lo que hoy 


" se consiga cumbrear, obliga más 


y más. 


Así es la cosa. EL LIBERTARIO 
viene a cumplir su obra, hacilen- 
do de la libre iniciativa su for- 
taleza, en la cual quiere que se 
haga fuerte también el pueblo. 
No aspira a anular la labor de 
nadie, y si solo a prestar su 
ayuda, volcar todo su caudal en 
aquello que seca bueno para el 
avance de las ideas anarquistas. 

Libre iniciativa para todos, pro- 
clamamos. Cada uno emplee sus 
energías en labrar su propio sur- 
co o en abrir su cauce, que to- 
das han de converger, si tes que 
hay rectitud en las ideas, a un 
mismo, inevitable fin. 

Avaloremos en sus quilates la 
libre iniciativa; pongamos esta luz 
en las manos del pueblo, para 
que ilumine sus pasos y pueda 
abrirse caminos de libertad. ¡Es- 
ta es la obral 





de exitismo barato que busca jus- 
tificación en el pretexto oportu- 
nista de que la realidad del mo- 
mento debe estar por lencima del 
Ideal, es la negación de éste. 

Actuar las ideas no es adaptarlas. 
Actuarlas es expandir sus valores, 
proyectar su luz sobre los hechos 
de la vida, abrir con ellas y con 
la acción que determinan en los 
hombres, buechas al porvenir den 
la dolorosa realidad del mundo, y 
armar la rebeldía humana con la 
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10 centavos 
orientación que «llas fijan. Ac- 
tuar las ideas es extender su ac- 


ción, y hacer que las lleve a sus 
combates el pueblo, como supre- 
ma aspiración de sus afanes. 

Si las ideas son la realidad del 
porvenir que se anuncia, atarlas 
al carro de la realidad del momen- 
to presente es negarlas en su Sa 
sión orientadora. Las ideas abre 
horizontes, caminos y perspe Sci 
vas. No pueden, pues, sin que la 
negación las anule, plegarse a llas 
circunstancias. 

La gran misión en testa hora de 
ahora está en actuar las ideas, y 
nunca “en adaptarlas. Así lo han 
entendido siempre los anarquistas. 
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CARTELES 


Los Socialistas 





El remonte del socialismo en 
la historia, coincidió siempre con 
alguna hecatombe sobre la tic- 
rra. Basta que un pueblo o un 
hombre se jergan iensangrentados, 
peleando, para que los socialistas 
broten como hongos, se solivian- 
ten. Huelen de lejos la muert4; 
bajan derechos a la matanza. 

Tal lo que pasó en Europa. 
Mientras aquello se fué cubriendo 
de sangre, como un guerrero he- 
rido en la cara, tel socialismo, . los 
socialistas, han marchado de au- 
ge en auge. Ahora, ya rojo “el 
mapa, solo a ellos se oye graz- 
nar. 

Es un destino como cualquier 
otro. Ni en la Biblia mi en «Los 
Miserables» consta que Thenar- 
dier o que Judas hayan sido 
«ciudadanos »; pero lo serían sin 
duda. Por instintos, que es como 
sé es de verdad. 

Son la alevosía histórica y los 
judaizantes natos. Hay una sola 
palabra para nombrarlos. El pue- 
blo debe saberla y gritarla: ¡trai- 
dores! 

En cualquier campo que actúen 
— arte, trabajo o idea, — serán 
mediocres comparados con lo que 
son como socialistas. Todo podrán 
alcanzarlo en un dado momento 
de su energía: la gloria, el dye- 
nio, la mar... Pero lo que queda- 
rá, lo que dejarán clavado como 
cosa propia, será solo aquello: 
sus actos, sus vidas, '5us ¿enjuages 
traicioneros. 

¿Qué queda de Carlos Marx 
tras el rotundo fracaso de sus teo- 
rías económicas?... ¡La traición ha 
la Anarquía!.. Qué quedará de 
Lenin tras la derrota inminente 
de su tiranía de clasei?... ¡La trai- 
ción al pueblo ruso! Y qué hay 
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en el fondo vivo de cuantos actos 
realizan los socialistas al rededor 
de los hombres que luchan, sue- 
ñan, caminan chorreando sangre 
hacia la aurora de la libertad?.. 
¡ Traición; no mas que traición! 

Y es que en ellos testa “cualidad 
se traga a todas. Es la boca 
del abismo, el fuelle tennegra:i- 
do de hollin que acaba por apa 
garles todas las luces que «eencien- 
den. Es lo que les deja siempre, 
históricamente, a oscuras y arma- 
dos de la herramienta asesina tras 
de esta eterna víctima suya: el 
pueblo. 

Y no hay siquiera que protes- 
tar o enojarse. Son así, como 
otros son jorobados o bizcos. So- 
lo que, ya es tiempo, creemos, 
que se les dé su verdadero nom- 
bre: que quien diga: socialista, 
quiera decir: traidor; como quien 
dice: ponzoña nombra a una ví. 
boral Será justicia. 


¡ Huevos 1 





Nos han hecho tan esclavos a 
los pueblos, que todas nuestras 
acciones nacen del consentimien- 
to de los tiranos; o no mos na- 
cen, se quedan en esperanza, un 
deseo, abriendo la boca de ham. 
bre. Igual para arar la tierra que 
para comer el pan, o nos dan o 
nos morimos. Y esto no es más 
que impotencia de las ideas, fla- 
queza de voluntad para manio- 
brarlas. 

Más abajo de la piel, en los 
propios tuétanos, llevamos las ci- 
catrices de la esclavitud históri- 

Su recuerdo nos sacude bas- 
tonazos todavía. De pié, con la 
frente al viento y los puños co- 
mo piedras, parecemos semidio- 
es; pero, adentro, los nervios se 
nos derrumban, besando el “suelo 

La herencia de la miseria nos 
pesa como una mole de fierro so- 
bre los lomos. Traemos yo no,3 
que ciencia innata, submental, que 


“viene punteando de una genera- 


ción en otra. Somos sabios para 
atajarnos patadas y soplamocos. 
Para darlos, no. Aún no hemos 
creado la carne ¡en las cicatri- 
ces, ni hemos tirado tel olvido so- 
bre el dolor. Somos viejos; el 
pasado refleja en nuestro presen- 
te y proyecta hacia nuestro por- 
venir su sombra... 

Y aquí, los pueblos de Améri- 
ca, sobre todos. Nos está metien- 
do al cepo, dándonos vuelta! a ver. 
gajos, todavía, la herencia. Y vi- 
vimos cavilando de que lado ven- 
drá el chumbo para cuerpearle... 

Eh! caramba! Ya sería tiempo 
también de que resurgiéramos pa- 
ra otra cosa que para atajarnos. 
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EL LIBERTARIO 





Para atacar, por ejemplo. Ya va 
siendo hora de crear dentro de 
nosotros la ciencia nueva, de vo- 
luntad y energía, contra esta cien- 
cia de esclavos hereditarios. 

Algo así como en España si- 
quiera. En España el aumento de 
una «perra» en el kilo del pan 
nuestro suscita la rebelión has- 
ta en las mujeres. Arma de palos, 
de piedras y de bombas a los 
hombres. Asalta tahonas, mata 
«guindillas », mete en cintura mi- 
nistros y acaba por levantar ba- 
rricadas. ¡Ese es un pueblo! 

Aquí?... Aquí en otros tiempos, 
la esclavitud la cantábamos: «el 
pobre es como la lana: se lim- 
pia y se arregla a palos»... Aho- 
LA 

Ahora el pan sube, se eleva co- 
mo con alas. Para bajarlo no es 
plata, que no tenemos, lo que ha- 
ce falta. Es decisión y coraje. 
¡ Huevos! 
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ANGUSTIA EN LA ESCUELA 


Propaganda patriótica contra el 
devenir del pueblo 





Echemos, pues, por adelante 
nuestra recua. Echémosla sobre 
el próximo jalón del reglamento, 
y procuremos que marche unifor- 
memente, como nosotros quers- 
mos. Todo debe salir a batuta. 

—¡Usted! ¡A ver usted! ¿Cuán- 
tas son 2 y 3? ¿Qué es patria? 
¿Qué es religión? Conteste lo que 
le he enseñado que diga... 

¡Lindo, muy lindo! Es la facili. 
dad suma. 

De la manada, del rebaño indi- 
ferenciado y orejano como ina- 


ció — corderillos blancos —, se 
sacarán tantos estúpidos, tantos 
necios en algunas estupideces, 


puro oriflama, como es necesa- 
rio. Y el mundo será perdurable. 
mente de los que faccionan o en- 
tallan a las generaciones nuevas, 
a la medida de la silla papal, o 
real o presidencial — del gobier- 
no del país —, y de las infamias 
dominantes. Esto es escuela; he 
ahí Ja, misión del maestro, y los 
grados a que se echa a aprobar 
a los chiquillos... 

Pautado todo está, como en 
buena pedagogía que se ha hecho 
un propósito sacar los panecitos 
“de determinada manera, buenos 
para que hinquen los dientes en 
ellos todos los canallas, y malos, 
de cargar un fusil si ello se pu- 
diera obtener, contra todas las 
ideas de progreso o renovación, 
contra todos los ateísmos —el ku 
dios y el de patria --, o sea las 
liberaciones, las. emancipaciones 
de espíritu que dejan las tierras 
limpias y preparadas para las si 
mientes buenas. 

Pero: ¿qué hacer? De adentro, 
todo transcurre en orden; bancos 
y cuadros están en su kitio; reina 
el santón del gobierno, o los pró- 
ceres a los cuales 3e incrusta el 
derecho de la burguesía; reina 
dios y reina el papa. Se pauta 
más de «orden y de patria »; el 
programa tiene más en cuenta es- 






to, que para algunos algo se olvi- 
da; se marca escarapelón, dianas, 
discursos inflados, clases especih- 
les de chauvinismo escolar: todo 
no es más que cargarle la mano, 
aumentar un poco la tintura, para 
que salgan bien empapados o im. 
presos los tantos 0” cuantos por 
ciento estúpidos de reglamento. 
Para ésto costéase y  sostiénese 
una enorme escuela; si ésto no 
se consigue, falta a sus fines la 
escuela que ha de desasnar por 
un lado, y por el otro rendir ciu- 
dadanos útiles a la burguesía y 
a la opresión gubernamental de 
la clase obrera, en la totalidad 
de sus nuevos e ilegales pro- 
pósitos de justicia, igualdad y li- 
bertad. 

De afuera, sin embargo, viene 
un viento que arrecia, molinetea 
los mentirosos pendones, procla- 
ma la verdad substancial de to- 
do. He ahí que se llega, sí, con 
los “chicos al próximo jalón del re- 





glamento, con todas las de la 
ley o todo lo pautado, pero vien- 
tos nuevos arrebatan y convul- 
sionan a toda la juventud. La 
perspectiva es, que en lugar de 
cargar un fusil contra los revolu- 
cionarios, lo carguen con los re- 
lucionario3 y en reivindicación de 
los derechos que han sido viola- 
dos en ellos, apartándolos del co- 
nocimiento de la justicia social y 
económica -— metiéndoles en su lu- 
gar el odio a ello, y procurando 
inculcárselo con fanatismo. 

La cosa apremia; hemos visto 
que la cosa apremía. Y por eso, 
un esfuerzo más ha sido exigúdo 
a todos: que echen adelante con 
su recua al próximo jalón del re- 
glamento, con escarapelas, con 
escarapelas y con escarapelas; 
con mucho ruido de próceres, e 
incrustación en ellos de los dene- 
chos de la burguesía, por odio al 
proletariado y a las nuevas co- 
sas del devenir. 
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ALGO SOBRE NUESTRA POSICION. 
EX LOS HECHOS DEL MUNDO 


El horror es hoy afirmar el ré- 
gimen burgués, no siendo desco- 
nocido para nadie la imjusticia 
que significa para el proletario, 
la condena que ello implica para 
las dos terceras partes de los hier- 
manos a no tener sitio en la tie- 


, rra, a no ser en las posíasiones dal 


propietario o en la vía pública 
de la autoridad. Y no vale, para 
justificar esta imjusticia de princr- 
pio, declararse partidario de cier- 
ta benignidad o buenos tratos 
con el hermano que se deja des- 
poseído, conderado a la tiranía, 
el tegoísmo de todos los patrones 
y al ataque, el enriendamiento de 
la autoridad 'a su estado de ver- 
dadera dependencia y esclavitud. 
Ello utilízase como plataforma 
bastante, para rechazar, aún con 
la ametralladora o el fusil, que 
el proletario se emancipe de una 
condena social, económica y au 
toritaria, tan imjusta. Burguesía y 
gobierno, apóyanse en esto, para 
las peores reacciones; y hoy mis- 
mo vemos aquí a la Liga Patrió- 
tica, amén de la burguesía, so- 
cialismo y parlamento, empeñán- 
dose len crear este priettixto para 
resistir las aspiraciones de la li- 
bertad y la justicia y entrar en 
ellas con el candado y la me- 
tralla... ' 

Pero, cuando es esto más ho- 
rrible y más feo, es cuando ha- 
biendo «el proletariado y todo kl 
pueblo logrado abatir nevolucio- 
nariamente el régimen existente, 
se trata de reconstituir una vida 
nueva: O burguesa -— lenmasca- 
rada, como se ha dicho —, o pro- 
letarja: igualitaria, justiciera pa- 
ra todos los miembros de la co- 
lectividad' nacional, expropiando a 
los ¡que detentaban la propiedad 
y la riqueza — haber ¡común —, 
y esclavizaban, hacían trabajar 
para ellos a la mayoría hambrien- 
ta, oprimida, miserable de la co- 
lectividad. 

Es así que hemos de ver con 
la mayor simpatía a los luchado- 


res gentiles, verídicos del prole- 
tariado, como Liebknecht, y Ro- 
sa Luxemburgo en Alemania, so- 
bre todo cuando tienen enfrente 
infames canallas como 'Ebert, 
Scheideman, Noske y compañía, 
sostenedores de la burguesía con- 
tra el proletariado, y cuando sus 
vidas han concluído en tal trage- 
día, que es la misma del pueblo, 
del Spartacus romano, de todos los 
que han querido algo más grande, 
más justo, como el propio Babeuf 
en la revolución francesa... 
Amálos el pueblo, los oprimi- 
dos, los proletarios, como sus 
mártires crucificados. Nosotros 
también. Pero, no es testo todo, 
para darnos completamente por 
impulso, sin pensamiento, sin ana- 
lización, pues ellos combatían 
por un programa que han ex- 
puesto, y fuera de amar los ac- 
tos de los revolucionarios arro- 
jados y sinceros y todiar a sus 
ultimadores o verdugos, es dicho 
programa el cual debe ser prin- 
cipalmente motivo de reflexión y 
de discusión, para la humanildad 
que aspira a libertarse y dejar 


destruídas sus cadenas por la 
revolución. 
Sinceramente, como anarquis- 


tas, no estamos de acuerdo con 
el programa dictador y centrali- 
zador del grupo « Spartacus », que 
en tal forma luchó kontra Ebert 
y Scheideman. Decimos ¡avantil 
a todos los revolucionarios de 
tal clase contra los que sostienen 
el horror de la continuación del 
régimen burgués; pero, adónde 
iremos, qué haremos, queremos 
verlo, analizarlo, discutirlo, y por. 
eso somos anarquistas. 

Véamos, pues, de cada uno, el 
pensamiento social, la idea, y no 
nos hurtemos lo que tenemos quo 
decir. Es cosa, el porvenir, ¡en la 
cual tenemos mucho que pensar 
y que decir todos, y sin dejar la 
lucha, la batalla, que (por otra 
parte está con todos los binver- 
giienzas planteada... 


| Tendencia. Humana 


Obsérvase en la historia de la 
humanidad, una tendencia man" 
fiesta en contra del guberhamen- 
talismo. 

Todos los "pueblos, y en todos 
los tiempos, han sido opos:tores 
a los gobiernos. Los gobernan- 
tes jamás han sido queridos, lo 
que es lógico, pues gobierno lequi- 
vale a tiranía, y los hombres sién- 
tense libres, aspiran a desenvol- 
verse sin trabas ni cortapisas. 

De aquí la paulatina dismínu- 
ción del poder de la autoridad, 
poder que se diluye lentamente, 


que va de un individuo, que pri- 


mero lo posez en absoluto, la va- 
rios, hasta que finalmente llega, 
como en las democracias moder- 
nas, a difundirse entre muchos. ' 
Es la libertad que se impone, a 
pesar de todas las prepotencias, 
de la gula insaciable de man- 
do de los gobernantes de todas 
las épocas. a 
Llegó un momento een que, sin 
embargo, se creyó tocar ya la an- 
siada libertad con esa difusión de 
la función gubernativa, con esa 
intervención del pueblo en las fun- 
ciones del estado por miedio de 
sus representantes en el Congre- 
so, confundiéndose lastimosamien- 
te la ficción democrática con la 
idea de Libertad, norte y guía 
de generaciones y generaciones. 
La época del gobierno del pue- 
blo por el pueblo, hizo su apari- 
ción, pero con ella mo disminuyó 
la tendencia adversa al gobierno. 
El absurdo que ésto implicaba 
indicó a unos que el mal resi 
día en la misma entidad gobiker- 
no, en tanto que a otros no 'se 


les ocurrió más que ver un falsea- 


miento de la fórmula dempocrá- 
tica y se dedicaron a trabajar en 
pró de la purificación de la for- 
ma de gobierno. ' 

No hemos de insistir sobre la 
candidez de estos últimos, ni va- 
mos a hacer resaltar las truhane- 
rías que a la sombra de lesa can- 
didez se han realizado y riealidan. 

La crítica del gobierno como 
institución ha sido hecha de un 
modo definitivo y con argumien- 
tos incontestables. 

El gobierno es malo en sí mis- 
mo, independientemente de los 
hombres que lo practican y a pre 
sar de ellos mismos, ejerciendo 
un influjo malsano sobre quienes 
lo practican, púes, inevitablemien- 
te, se ven obligados a tratar co- 
mo enemigos y a echar todo su 
poder sobre los que sufren las 
consecuencias de la presión ime- 
vitable del gubernamentalismo. ' 

El gobierno del pueblo por ¿el 
pueblo, es una ilusión, es frrea- 
lizable. et 


No queda otro remedio más 
que la destrucción del gobierno 
único modo de que la libertad 
sea un hecho, sea una verdad. 

Sostener el gobierno, en cual- 
quier forma que sea, lo mismo vo- 
tando que realizando revolucio- 
nes políticas para derrocar a unos 
hombres y colocar otros en su 
puesto; es retardar al advenimien- 
to de la libertad, suprema (Aspi- 
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ración humana, única verdadera- 
mente digna de ser anhelada, por- 
que sin libertad el hombre mo vi- 
ve la vida íntegra, mo puede des- 
envolverse eternamente. 


Eduardo G. GILIMON, 


EXTERIORIDADES 


El pueblo vive. de ellas, se em- 
boba como un chicuelo ante el bri- 
llo de cropel con que se encubren, 
v encubren sus posiciones, cuantos 
parasitean sobre el enjambre huma- 
no en absurdos privilegios. Y por- 
que saben esto, gobernantes y bur- 
gueses, políticos y sacerdotes, es que 
fincan la conservación de sus privi- 
legios en mantener perennemente 
embobados a los hombres, en las ex- 
terioridades que la autoridad, el ca- 
pitalismo y la religión ofrecen, 

Conocedores de la psicología de 
la masa, masa en verdad, se empe- 
ñan en atracrias con tales recursos, 
Y aunque la religión y el patriotis- 
mo hayan perdido su arraigo entre 
el pueblo, ellos persisten en sus cere- 
monias como si nada, sabiendo que 
al fin de cuentas la exterioridad kde 
cuanto realicen ha de embobar a 
muchos todavía. 

El sentimiento de patria no mue- 
ve ya a los hombres. Estos, hoy, sa- 
cudidos por cl remezón de las ideas 
nuevas, se sienten exaltados, mov1- 
dos por otros sentimientos, que es- 
tán bien lejos de ser del agrado ide 
los privilegiados, Este nuevo senti- 
miento, que cobra formas reales y 
constituye un caudal tal de energías 
como para conmocionar el mundo, 
según en la actualidad ocurre, es el 
sentimiento de la libertad humana, 
el espíritu de la emancipación, laten- 
te siempre, y'que hoy se manifiesta 
insurgiendo contra los viejos privi- 
legios y que ha de insurgir igual- 
mente contra los nuevos que quieran 
establecerse, 

De cuanto provocó anteriormente 
cl entusiasmo de los hombres — pa- 
tria, estado y religión — ya no que- 
da más, en el sentimiento y el espíri- 
tu de éstos, que las exterioridades 
con que se pretende embobarles to- 
davía, 

Frailes, políticos y burgueses, per- 
didos completamente para "los «qui- 
lates morales y de honestidad mental, 
ausentes de toda médula, carnadura 
prieta del accionar sincero, solo tie- 
nen que aferrarse, para sobrevivir a 
su muerte interior, a la exterioridad 
reluciente, al fuego de artificios que 
su imbecilidad, encendida, produce 
ante los ojos de la multitud admira- 
dora. 

Muminación, música, bombas, fato- 
lería: son todas exterioridades con 
las que se pretende atraer, coricen- 
trar la atención de las gentes sobre 
una fecha patriótica o religiosa. Acu- 
den las gentes, se admiran y aglo- 
meran, embobadas. ¿Y  después?... 
Con sel estallido del último cohete, 





al són de la última charanga, la gre-.. 


guería de los discursos finales, todo 
se apaga, no queda nada, La exterio- 
ridad lo ha sido todo, 

Este año, como los anteriores, se 
ha celebrado la fecha del 25 de Ma- 
yo, pero esta vez ha querido dársele 
más brillo, resonancia mayor. Y para 
el caso se ha organizado yn paro 
de dos minutos, impuesto quieras que 
no por las autoridades, y se ha pro- 
curado que a la misma hora, a me- 
dia noche, las campanas de todas 
las iglesias fueran echadas au vuelo, 

Esto se ha hecho, Y con ello no 
han faltado gentes que se iembobaran., 
Pero una vez cesado el ruido, apaga- 
das las luces, ¿qué ha quedado?: Ex- 
terioridades, farolería. ¡Nada! 






Hay una tendencia, más pro- 
nunciada de lo que parece, a es- 
perarlo todo del Estado. Esta ten- 
dencia, que crea entre el pueblo 
una ilusión peligrosa, ha sido pro- 
vocada más que por ninguna 
otra causa por la obra realizada 
por el socialismo. 

Las instituciones del régimien es- 
tán caducas. Han terminado ya su 
ciclo vital y vanos son cuantos 
esfuerzos se hacen por conservar- 
les una vida que escapa. Los 
organismos decrépitos, gastados, 
viejos, no pueden perdurar con 
fuerza de juventud, por más quie 
se quiera inocularles energías mue- 
vas. La prueba la tenemos con el 
Estado. Por un momento se ha 
creído que el parlamentarismo, 
avalorado por el uso intenso que 
el socialismo ha hiecho y hace de 
ese medio, lograría infiltrar nueva 
savia en el tronco viejo del Esta- 
do. Pero hoy, hasta los mismos 
burgueses confiesan el rotundio 


. fracaso del parlamentarismo. Con 


MN 


todo, cello no quita que el parla- 
mentarismo, convertido en el ex- 
clusivo medio de lucha de los so- 
cialistas, haya obrado”su imfluen- 
cía perniciosa entre las masas 
obreras inspirándoles la peligro- 
sa ilusión de que sus aspiraciones 
serían obtenidas por «¿se medio, 
al cual se entregaban confiadía- 
mente, sin sospechar el engaño 
que padecían. 

A tal punto se ha arraigado 
esa peligrosa ilusión, que los mis- 
mos que se sienten arder al'fue- 
go revolucionario, esperan aun 
que la «salvación», una vez de- 
rrocado el régimen actual, ha de 
venir de arriba, del nuevo poder 
que se eriga. Del Estado, pues, 
uno u otro, es que se sigue es- 
perando todo. 

Los partidos socialistas, preel- 
samente, son los que ten todo mo- 
mento han inspirado a las muche- 
dumbres ese reconocimiento del 
Estado, propagando la confianza 
en la ley, y creando la peligrosa 
ilusión de que, mediante ntejores 
gobernantes, existía la posibilidad 
del bienestar y de la libertad para 
el pueblo bajo el régimen actual. 
Habiéndosele hecho ver tal posi- 
bilidad al pueblo, obtenida a tan 
poca costa, la atracción del menor 
esfuerzo lo sedujo, y se entregó, 
atado para toda acción efectiva, 
al engaño parlamientarista. 


De todo Estado solo cabe es- 
perar la negación de la indepen- 
dencia de los hombres. Marchiar 
por las vías que el Estado ofre- 
ce es aceptar, reconocer esa néga- 
ción, y trabajar para que subsistía. 
Ir a la conquista del poder po- 
lítico, para obtener de lesa ma- 
nera la emancipación de los opr:+ 
midos de hoy, es una aberración. 
Si el poder político, precisamente, 
la autoridad que sobre los hom- 
bres se ejerce, es la causa del da- 
ño que se padece en la libertad, 
obvio es que solo con la previa 
destrucción del poder político pue- 
de lograrse la libertad que se 
desea. 

Han=salido ya del balbuceo los 





ILUSION PELIGROSA 


pucblos, y se resisten a seguir en 
sus luchas las vías estatales. Com- 
prenden lo mucho que se ha per- 
dido con la ilusión peligrosa que 
han inspirado en las muchiedum- 
bres los socialistas, que levantaron 
con ello un gran obstáculo parra su 
marcha - revolucionaria, y  repu- 
dian en consecuencia, los medios 
que el socialismo preconiza. Sabi- 
do es que este quíere ralizarlo 
todo mediante el Estado, innován- 
dolo, introduciendo en él méto- 
dos nuevos con los que s2 pro- 
cura infundir ideas nuevas en las 
prácticas estatales. Y este es em- 
peño inútil. No se puede vigori- 
zar, rejuvenecer organismos de- 
crépitos. Y del Estado, organismo 
social ya gastado, solo pueden sa- 
lir retoños de tiranía tan decré- 
pitos como el tronco de que bro- 
tan. 

El Estado es una forma vieja 
que debemos suprimir, sin tolerar 
su subsistencia bajo ninguna for- 
ma, atacando cuantos retoños 
quiera echar. Nada “debemos es- 
perar del Estado, ni de los me- 
dios que él reconoce lícitos, — 
representación, mandatos, parla- 
mentarismo, por la sencilla ra- 
zón que nada bueno puede dar 
de sí. El gobierno solo obra en 
las relaciones sociales para tentor- 
pecerlas, contrariendo la voluntad 
de los hombres. Con su desapa- 
rición nada bueno se perdería, y 
si mucho se tendría a ganar en 
todo sentido. Hagamos, pues, por- 
que lleguen estas ideas al pueblo, 
para que abandone su confianza 
en la ley, y la esperanza en que 
la «salvación» para sus males ha 
de venir de arriba, de las alturas 
del poder. Rompamos esa ilusión, 
que si tan dañosa es ahora para 
la causa de la libertad, por el obs- 
táculo que signifilca, más peligrosa 
lo será el día de la revolución 
por que han de hacer pie en ella. 
los «nuevos gobernantes» para eri- 
gir su poder. 


Realmente, el pueblo está ya al 
cabo de muchas de estas razones, 
por lo mismo que ha salido del 
balbuceo, y deja de Seguir - las 
vías estatales para enfilar su ac- 
ción por otras vías más eficaces: 
las de la Revolución. Esta compro- 
bación ha evidenciado a los más 
inteligentes de los jefes socialis- 
tas la necesidad de salvaguar- 
dar su influencia, tratando de ha- 
lagar esa tendencia antiparlamien- 
taria. Al efecto, el diputado socia- 
lista Bunge se ha manifestíadio con- 
tra el parlamentarismo, haciendo 
resaltar la evidencia de su fraca- 
so, y descartándolo cómo "medio 
capaz de asumir la administración 
de la sociedad. , 

Aun en el caso de que se aban- 
donara el parlamentarismo, lo que 
debiera hacerse ya que se réco- 
noce su fracaso, ese labandono so- 
lo sería aparente. Autoritario len 
esencia, el socialismo “recurriría 
siempre al parlamentarismo para 
la conservación del poder político, 
si es que lo conquista revolucio-- 
nariamente, y como medio de 
asentar su dominación y regir la 
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sociedad. En el mejor de los ca- 
sos, el parlamentarismo será aban- 
donado bajo el régimen actual, pa- 
resurgir con mayor 
fuerza en cuanto la ocasión se 
presente propicia para el cumpli 
miento de sus finos autoritarios. 
Cuidemos que +1 pueblo no caí- 
ga en nuevo error, atraído por la 
falaz determinación que tal vez 
“asuman los jefes socialistas para 
salvar su influencia. La emancipa- 
ción de los hombres hay que ha- 
cerla desde abajo, entre lel pue- 
blo, peleando aun contra los que, 
a pretexto de hacerla desde arri- 
ba, procuran asentar su privilegio 
autoritario. Hay que combatir te- 
nazmente csa ilusión peligrosa ¡en 
el Estado, bajo cualquiera deno- 
minación con que se Izncubra, por- 
que ella será el origen de nueva 
esclavitud sino se la combate. 





Santos Ghocano 





Puntos de claridad sobre la 
tierra “son los poetas, de cuyos 
el pueblo toma su sentido de 
orientación en la noche. A través 
de «ellos es que se alcanza a ver 
siempre, porque lo anuncian, el 
amanecer ansiado. Pero para esto 
es preciso que los portas sean 
algo más, mucho más, que ruise- 
ñores que trinan gratas melodias 
en su lírica floresta. Deben ser, 
antes que nada, hombres caba- 
les, conscientes de la misión que 
realizan, cargando la responsabi- 
lidad de ella y con el valor pre- 
ciso para afrontarla. De otra ma- 
nera, no son poetas. Apenas aj se- 
rán ruiseñores que lo mismo lan- 
zan Bus melodias al viento desde 
una jaula dorada. en «ensonación 
lunática», que le cantan desd2 
una floresta de bayonetas al ti- 
rano que mata en sangre la liber- 
tad del pueblo. Histriones son; 
nunca poetas. 


Estos están junto al pueblo 
siempre, aclarando sus destinos, y 
exaltando de idealismo sus anhe- 
los Pelean por .la libertad, toda 
la vida. Aquellos, los histriones, 
son inseparables de la tiranía, en 
cambio. Donde quiera que sta 
se afirme, surge enseguida la fau- 
na de los histriones, adulona, ker- 
vil y lambedora. La esclavitud es 
su ambiente, y en él prosperan. 

A esta clase de poetas-histrio- 
nes pertenece Santos Chocano. No 
contento con haber hecho ya, en 
Méjico, de las suyas, ha sentado 
sus reales en Guatemala, ponién- 
dose de inmediato al servicio in- 
condicional “el mandón que go- 
bernaba desde hacía más de tros 
lustros. No se limitó a ser el lí. 
rico bufón de su magnate. Mu- 
cho más lejos fué: se hizo su “pe- 
rro de presa, el espía que pene- 
traba er los nucleos conspirado- 
res, para entregarlos a la matan- 
za y delatar sus planes. ; 

Pero, ahora, este perro de pre- 
sa no pudo olfatear la conspira- 
ción, como otras veces, y tanto 
él como su amo, sorprendidos por 
su estallido, se vieron de pronto 
caídos y a disposicóm de los ven- 
cedores. La Junta de gobierno que 
han constituido estos, ha conde- 
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nado a muerte, según telegra- 
mas, a Santos Chocano. Es na- 
tural que le hagan pagar de una 
vez, cuanto les ha hecho. Pero... 

Pero mejor sería, conociendo 
coma son estos poectas-histriones, 
que le dejaran la vida, y lo to- 
maran a su servicio, len la se- 
guridad de que tendrían un perro 
de presa difícil de “igualar. 

Eunucos y bufones eran los 
«poetas» que en su corte tenían 
antiguamente los tiranos. Estos 
de ahora, de la casta de Choca- 
no, son herederos directos de 
aquellos. Por eso que donde quie- 
ra que haya un mandón, un dic- 
tador o un tirano, nunca falta un 
Urbina o un Santos Chocano que 
con sus melodias le recree los 
oidos. 

¡Qué tanto andar pidiendo por 
la vida ¡dde Chocano! Lo que no 
consiga él, no lo conseguirá nin- 
guno. Ya tratará, para salvarse, 
de adular a los nuevos mandones 
de Guatemala, y ponerse a su 
servicio, Lo hará sin asco, ¡no ha- 
ya cuidado! Asco sentirán más 
bien los otros, y puede muy bien 
ser que por eso mismo lo aplas- 
ten como un sapo. 


A A — —— 


Relaciones Internacionales 
Anarquistas 


Verdadera ansiedad es la que 
sentimos, ante la casi absoluta fal- 
ta de noticias, por enterarnos de 
la actividad y la obra desarrolla- 
das por los anarquistas disemima- 
dos por todo el mundo. Constituí- 
mos una familia, extendida uni- 
versalmente y unida, a través del 
tiempo y del espacio, por la uni 
dad de miras, la fijeza de la fi- 
nalidad social que es nuestro dí- 
namismo, y el perseverante afán 
creador que nos lleva a sembrar 
nuestras ideas de libertad sobre 
los mismos arenales estériles, que 
no siempre lo serán, y que han 
de dar algún día calor y hume- 
dad fecundizantes a nuestras ideas 
para que se cumpla su inevita- 
ble florecimiento en hechos. 

Somos una familia, sí, despa- 
rramada sobre la tierra a los cua- 
tro vientos, pero cuyos Miem- 
bros, por más distantes e inco- 
municados que estén entre sí, per- 
severan en una obra misma, guia- 
dos por la luz de su ideal anar- 
quísta, En lugares distintos abren 
el surco, realizan su obra, pero 
toda ella no es más que una so- 
la sementera, la prolongación so- 
. bre la tierra de un imismo surco. 


Si una misma es la obra y si 
el avance de unos len la labor 
es un avance para todos, thecdesa- 
rio es establecer relaciones, im- 
tercambio de informaciones y de 
ideas, comunicación constante e 
intensa para que, conociéndo- 
nos más, podamos compenetrar- 
nos mejor. 

En lo que se refiere a Amé- 
rica, y no sabemos si también 
ocurre lo mismo en los otros con- 
tinentes, estamos muy atrasados 
en ese sentido, a punto tal, que 
se ha descuidado la simple rela- 












teriosa selva; 


beso del impetuoso Eolo, 


ble, en 
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¿Oís? Es el viento que mece las frondas de mis- 
el soplo del porvenir que sopla a la 
quieta y somnolienta maleza; es el primer suspiro de 
la virgen floresta al recibir en su frente cabizbaja, el 


¿Oís? Es el viento que desgarra un manto invisi- 
las sinuosidades de la montaña dormida; el 
viento de la idea que quiebra sus ráfagas en los ra- 
majes del pueblo, inmensos bosques de almas; es la 
racha iniciadora que sacude a los robles, la descubier- 
ta del huracán, que barre en la hondonada y en la 





cumbre, la niebla confusa de la estéril resignación. 


Hálito tibio y fecundo, atraviesa la 


selva; cada 


hoja que toca es una voz que nace, cada rama que 
mueve es un brazo que arma; voz que se une al con- 
cierto héroico que saluda al mañana redentor, brazo 
que se extiende buscando el pecho de un tirano. 

Es el aliento de la Revolución. 

¿Sentís? Es la trepidación del granito que se agrie: 
ta, batido por los ferreos puños de Plutón; es el co- 
razón del mundo que palpita bajo el enorme torax; 
es el espíritu igneo del gigante que rompe su cárcel 
para lanzar al espacio su verbo de llamas. 

Es el temblor que anuncia la aurora de un cráter. 

- ¿Sentís? Son las vibraciones de divinos martillos 
que golpean en el fondo del abismo. Es la vida que 
brota del negro vórtice, haciendo estremecer el asilo 
de la muerte donde reinan tétricos vámpiros. 

Es el empuje de la Revolución que avanza. 


PRAXIDES G. GUERRERO. 





ción que establece el canje ten- 
tre los periódicos anarquistas que 
aparecen. Y no hablemos de las 
relaciones entre los anarquistas de 
América y los“de Europa, si tan 
deficiente les la relación que sos- 
tienen los primeros entre sí. 

A causa de esto, precisamente, 
la propaganda ha adolecido de la 
falla que es de imaginar. Los mo- 
vimientos revolucionarios y los 
acontecimientos sociales que se 
precipitan en el escenario del 
mundo, apenas si llegan hasta 
nosotros, confusos, velados, cuan- 
do no tergiversados por la permía- 


nente censura burguesa que la po- . 


sesión del cable permite a los in- 
teresados en que esos movimien- 
tos no tengan la resonancia que 
merecen, y obren su influencia. Es 
así que siempre hemos dependido 
de la interesada información bur- 
guesa, a la que nos hemos visto 
obligados a recurrir en procura 
dle noticias, fatigosamente desen- 
trañadas del cúmulo de falseda- 
des de que vienen llenas, por 
falta de una información directa 
y fidedigna, que no sería muy di» 
ficúltoso obtener si en vez de des- 
cuidar las relaciones imternaciona- 
les como se ha hecho hasta taho- 
ra, cuidáramos de mantenerlas e 
intensifiicarlas estableciendo la 
mutua comunicación, tan necesa- 
ria a la propaganda. 


En muchos errores y tequivoca- 
das interpretaciones de hechos 
desarrollados en el continente eu- 
ropeo, hemos incurrido todos, y 
en no pocas desviaciones han caí- 
do algunos, por efectos de esa 
misma falta de relaciones imter- 
nacionales permanentes entre los 
anarquistas. 


Para poner fin a tal situación, 
por cierto bastante lamentable, los 
compañeros de «Le “Libertaire » 
de Paris, han constituído un « Gru- 
po de Difusión Internacional », cu- 
yo objeto se expresa claramiente 
en la circular dirigida a los com- 
pañeros de Italia, la que transcri- 
bimos más abajo, y que mo hu- 
biéramos necesitado traducir de 
«Cronaca Sovversiva» de Turin, 
con el consiguiente atraso, si esa 
.relación internacional que se bus- 


ca, hubiera existido, como de- - 


biera. 

Por nuestra parte, acogemos ca- 
lurosamente la iniciativa, y mos 
proponemos colaborar  intensa- 
mente «a. su éxito, por lo mismo 
que comprendemos lo mucho que 
con ello tiene a ganar la propa- 
ganda de nuestras ideas. 

Ahí va la circular, de cuyo mis- 
mo tenor, sin duda, serán las en- 
víadas la los países de habla cas- 
tellana por el compañero encar- 
gado de esa sección. 


A los compañeros de ltália 


Mientras la reacción recrudece en 
todos los países, y los gobiernos au- 
tocráticos y democráticos, aun don- 
de sean disfrazados por «el criminal 
socialismo noskeano, se tienden las 
manos para suprimir toda legítima 
manifestación proletaria y sofocarla 
en sangre, a nosotros, anarquistas y 
hombres de acción, incumbe el de- 
ber de coordinar nuestras energías 
y dar nueva vida a la luz de la re 
volución. El momento es má3 pro- 
picio que nunca y grave e irrepara- 
ble error sería el no aprovecharlol 
Es menester que nuestra voz pene- 
tre entre las masas a sembrar la gran- 
de idea emancipadora y a ponerlas en 
guardia contra los malos pastores que, 
encubiertos por un rígido seudo-so- 
cialismo estatal, «aspiran «al mono- 
polio de la revolución », asumiendo 
actitudes de maestros y directores de 
las muchedumbres ignaras. 

A objeto de facilitar la tarea Y 
hacer más vivo el contacto entre los 
grupos de vanguardia de- los diver- 
sos países, hemos constituído, los de 
« Le. Libertaire». un «Grupo de Di- 
fusión Internacional», al cual está 
adherido un compañero por cada idio- 
ma y nacionalidad. 


Gran número de periódicos nos lle- 
gan ya, lo mismo que muchas corres- 
pondencias privadas, Sin embargo, 
encarecemos a la redacción de to- 
dos los periódicos y revistas de nues- 
tra tendencia quieran enviarnos re- 
gularmente un ejemplar de cada una 
de sus publicaciones: a título de can- 
je con nuestro «Libertaire », si lo 
desean, o en caso contrario median- 
te el pago del precio correspondien- 
te de nuestra parte, 

Hacemos cálido llamado, además, 
a los compañeros voluntariosos de 
todas partes de Italia que quieran 
secundar nuestra iniciativa, para que 
nos tengan informados de los movi- 
mientos locales con correspondencias 
personales, “a las cuales, a nuestra 
vez, daremos publicidad en los perió- 
dicos de todo idioma. 

Muchas son las agitaciones que pa- 
san desapercibidas para quien está 
lejos, o que son tergiversadas por la 
interesada prensa enemiga. Enviadnos 
informes, y nuestro « Grupo » se pro- 
pone ayudaros con un regular 'ser- 
vicio de informaciones precisas y des- 
interesadas, : 

Los compañeros de Italia que quie- 
ran colaborar en el noble empeño 
que nos hemos fijado, mandarán sus 
correspondencias al «Grupo de Di- 
fusión Internacional — Redacción de 
« Le Libertaire» — Boulevard de Be- 
Meville, 69, París (2e), Para el idio- 
ma italiano. 


Atilio NAVACCHIA, 
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Engels, en su calidad de miembro del Consejo 
general de la Internacional y como miembro co- 
rresponsal por España, escribía, el 24 de Julio 
de 1872, al consejo federal españo!, uná carta in- 
creíble, en la cual reclamaba «una lista de todos 
los miembros de la Alianza» y terminaba con esta 
frase: «A no ser que recibamos una réspuesta 
categórica y satisfactoria a vuelta de correo, el Con- 
sejo general se verá en la necesidad de denun- 
ciaros públicamente...» etc. (Véase « Memoire de 
la Fédération Jurassienne», página 250). Engels 
escribió esta carta sin pedir la opinión de los demás 
miembros del Congreso. El Congreso, a instancias 
de Jung y de Marx, no dió curso a ésta carta, 
famosa no obstante. 

Fáltame espacio para dar los detafes de las 
intrigas puestas en juego por Engels, Lafargue. 
Outine y tantos otros, contra los federalistas y con- 
tra Bakounin y Jaime Guillaume especialmente. Di- 
gamos solamente que estas intrigas produjeron la 
excisión de la Internacional que tuvo lugár en 
al congreso de triste memoria de 1872. En gene- 
ral, no se conoce aún suficientemente el modo 
como fué convocado este congreso. Baste decir 
que Marx y Engels dieron orden al de'egado Sorge, 
de la sección alemana de New-York, de procurar- 
se la mayor cantidad posible de mandatos en blan- 
co. Sorge, realmente, trajo muchísimos, los cuales 
fueron distribuídos la manos llenas entre los parti- 
darios de Marx y de Engels. Pero el como fué 
que estos señores condujeron con ellos, como miam- 
bros del Consejo general de la Internacional, a 
hombres que nunca habían formado parte de nin- 
guna sección, y hasta al famoso amigo íntimo de 
Engels, Multman «Barry, corresponsal del «Stan- 
dard». y el agente de los conservadores ingleses. 
Con una mayoría compuesta de tal suerte, exclu- 
yeron a Bakounin, Guillaume y con ellos las fe- 
deraciones jurasiena, española ,belga, italiana e in- 
glesa, Con Marx, Engels, M. Barry y otros, que- 
daron solamente los alemanes y algunos grupos 
aislados en los diferentes países. Todos los elemen- 
tos activos y revolucionarios se reunieron con los 
federalistas-anarquistas ,y fueron ellos quienes con- 
tinuaron hasta 1882, convocando los congresos de 
la Internacional. (5) i 

¡Valientes fechas evocó Engels! ¿Hay porqué 
extrañarse de que una mayoría legalitaria, salida 
de bases tan gloriosas, pactase en Zurich con los 
gobiernos, atacara a los independientes y predicara 
la guerra...? 


ÚU 
Dictadura y pretensión científica 


Para tener una más neta idea de la conducta 
de Marx y de Engels como inspiradores del Consc- 
jo general de la Internacional, es necesario ver 
cual fué su actitud durante la Commune de París. 

El 3 de Abril de 1871, el Consejo general fle 
la Internacional de Londres escribía a París: « Los 
ciudadanos, miembros del comité de París, están 
invitados, visto el estado de las cosas, a diri- 
gir al comité central de Londres informaciones pe- 
riódicas ». 

¡Pedir informes a gentes que se están batien- 
dol, ¿y para qué estos informes? 

Del 9 de Abril: «Esperamos el resultado para 
daros nuestras instrucciones ». 

A lo menos Bismark y el emperador Guillermo, 
que pretendían mandar, estaban presentes sobre 
el' campo de batalla! Pero 21 Comité general, din- 


E | 

(5) No será inútil recordar aquí que Jung ha- 
bía 'rehusado ir a este congreso. « Marx y Engels 
me rogaron fuera... Yo me negué... ul día siguien- 
te volvieron “a la carga... Engels hasta me dijo: 
«Vos sois el único hombre que puede salvar fa 
Asociación. » Le respondí que solo podía ir a La 
Haya con una condición: que Marx y Engels se 
abstuvieran de ir». — Se vé que, hasta ¡en pus 
mismos partidarios, -se consideraba su influencia 
como nefasta, —' 


5 e A 
inú- 
' Del 9 de abril: «Hasta entonces, dejad obrar 
a los republicanos y no os comprometáis en nada ». 
O bien: «La lucha está empeñada definitivamen- 

Contamos con vosotros para sostenerla »,” 
Pero el colmo de! absurdo, es que estas ¡xentos, 
ávidas de poder, querían regimentar el movimien 
to de cada combatiente, Véase: 

Del 23 marzo: « Retened 2 Gobert en Lyon, Hen. 
riet con vosotros y enviad a Estein a Marsella». 

Del 24 marzo: «Enviad a Cluseret a París » (bo- 
nito regalo, a fe, que les hacían. 

Dai 20 marzo: «En presencia de las “difíicul- 
tades que se presentan para la marcha a Lyon 
de los ciudadanos Assi y Mortier, el ciudadano 
Landeck va de delegado a Marsella y Lyon con 
plenos poderes, (6) 

Según los estatutos de la Internacional, su ¡Co- 
mité general sólo tenía funciones purametite ad: 
ministrativas y sólo debía servir de oficina cen- 
tral para la correspondencia de las diferentes ¡or- 
eanizaciones nacionales, El Consejo no tenía que 
intervenir para nada en los sucesos interiores de 
cada país, Sin embargo, bajo la dirección de ¡Marx 
y Engels, se arrogó poco a poco tros derechos. 
como el de guiar a las organizaciones obreras, y 
llegó hasta “la dictatorial locura de mandar órdenes 
de la índole que acabamos de mencionar. ¡Plenos 
poderes sobre Marsella y Lyon a un ilustre des- 
conocido! (Y que tacto! Dos alemanes delegando 
a un bonachón alemán para dirigir a los socialis- 
tas franceses, mientras que el emperador, los prín- 
cipes alemanes y Bismark estaban en Versailles”, 

Desde 1870, miembros inteligentes de la Inter- 
nacional, como Guillaume y Bakounin, habían va 
visto apuntar esta maléfica y ridícula tendencia a 
querer erigirse en dictadores internacionales, Dichos 
miembros formaron una corriente contraria que ¡poco 
a poco tomó cuerpo; las protestas surgieron cada 
día más numerosas y violentas; y desde entonces 
data el odio que la camarilla marxista consagró 
a los federalistas, y especialmente contra Guillau- 
me y Bakounin, Esta camarilla empleó toda su 
energía y toda la autoridad de que pudo disponer, 
y no se atuvo tan sólo a las ¡amenazas 

Hemos visto cómo se dseguró la mayoría en 
el congreso de 1872, celebrado en la Haya; y 
su libelo, «La Alianza Internacional», publicado 
en dicha época, es un ejemplo sin igual de calhum- 
nias y “absurdos. 

Después de la excisión en el congreso de ja 
Haya las dos fracciones siguieron dos tácticas muv 
diferentes. Mientras que los federalistas acentuaban 
cada día más la lucha sobre el terreno pconómico 
y revolucionario, los partidarios de un Estado cen- 
tralizado, que en 1873 habían decretado un pro- 
erama de acción legal y parlamentaria, vefanse 


te, 


arrastrados por los sucesos políticos y por la Jucha* 


exsectoral en el camino de la moderación y de [os 
compromisos que se conocen. Sabido es hasta qué 
punto, en el congreso de Gotha, la democracia 
social alemana empujó el espíritu de conciliación 
entre las reivindicaciones socialistas y el orden so- 
cial actual y el Estado; (7) así es que no hay nada 
de extraño en que la antigua calificación de ¿so- 
cialista revolucionario» se hubiese vuelto molesta 
para todos jestos señores diputados y consejeros, 
Fué necesario hallar otro calificativo, más adapta- 
do a su nueva: concepción del socialismo, a su mre- 
Í 


— -—— — 


(6) Véase: « Historia de la Internacional por un 
burgués republicano ». (Flaux), 

(7) En el congreso de Francfort de 1894, un de- 
legado dijo: «La medicina del socialismo debe ad- 
ministrarse a pequeñas dosis». Un honrado sabio 
decía últimamente ía uno de nuestros amigos : « Pero, 
que queréis, el programa de los radicales es (más 
avanzado que el de los socialistas!» Y es verdad! 
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Páginas de Historia Socialista 
Se, Por W. Teherkesotf 


gido por Marx y Engols, prefería estar en seguri- 
dad, al calor de la estufa, y dar instrucciones, ¡Y 
que instrucciones ! 

Del 4 de abril: «No fomentéis agitaciones 
tiles en provincias ». 


ciente y tan distinguida situación de legisladored. 

La palabra deseada se encontró: en lugar «de 
«socialismo revolucionario» se comenzó a emplear 
la expresión «socialismo científico», comio si exis: 
tierra un socialismo para los ignorantes; probable: 
mente el de Saint-Simón, de Owen, de Proudhon 
y de Tchernychevsky, Desgraciadamente, +l adije- 
tivo «científico» se presta a una falsa interpreta: 
ción, pues precisamente son los defensores de las 
iniquidades de la greánización capitalista quienes 
tienen siempre en la boca lá palabra ciencia; 
por otro lado, hace mucho tiempo que jen Alem: 
nia, una cierta clase de reformadores sui géneris, 
adormideras patentados, se han dado a conocer coil 
el nombre de socialistas de cátedra. (Kathedier 
Sozialist.) 

Era absolutamente necesario disunguirse de es 
tos sabics oficiales, Entonces principió la creación 
de una leyenda sobre su particular ciencia, exclusi- 
vamente suya, y basada en los descubrimientos es 
peciales debidos a los fundadores de la deniocrá- 
cia-social, En lugar de decir simplemente que xí 
desarrollo inmenso de la cultura intelectual nos obli- 
ga a efectuar un cambio radical en la organización 
capitalista y del Estado y que la ciencia «toda 
entera», según las investigaciones de los hombres 
independientes, condena el modo de producción y 
consumo individual, quisieron atribuirse todo el mé- 
rito de una ciencia especial; la ciencia de la de: 
mocracia-social, La afirmación es de lo más preten- 
cioso, no se mantiene en pie desde el mómento 
que audazmente se la examina de cerca: la cicm 
cia real va unida a todas las verdades conocidas, y 
obra en todas las ramas del saber humano prrias- 
trando con presión irresistible todos los espíritus 
independientes... 

Vamos a ver sj su ciencia tiene este carácter, 

Escuchad las afirmaciones de los «pensadores » 
y de los publicistas oficiales del partido: 

«Las leyes de la producción capitalista descu: 
biertas por Marx, leemos en la biografía ke 
Engels («Neue Zeit», año IX, núm, 8) -— son tan 
estables como las de Newton y de Kepler para ¿el 
movimiento del sistema solar». 

Es a Marx, dice Engels, a quien nosotros debe- 
mos dos grandes descubrimientos: 

«1.2 La divulgación del secreto de la producción 
capitalista por la explicación de la supervalía. 

«2.2 La concepción materialista de la historia. 
(Engels, «El desarrollo del socialismo científico »). 

«... En 1845, hemos decidido (Marx y Engels) 
dedicarnos a las investigaciones necesarias para ela: 
borar la explicación materialista de la historia, «des- 
cubierta por ¡MMarx». (Prefacio de « Ludwig Feuer 
bach», por Engels.) 

En una polémica con Diihring encontramos que 
Engels dice: «... Sí Dihring pretende decir que 
todo el sistema económico de nuestros días... 15 
cl resultado de! antagonismo entre Las clases, ¡de 
la opresión... entonces repite verdades que son lu- 
gares comunes desde la aparición del « Manifiesto 
Comunista ». (Redactado por Marx y Engels. )» 

Contando la historia de la evolución de su ¿u- 
ventud, Engels dice cándidamente: «Lo muy de 
notar es que nosotros no fuímos los únicos n des- 
cubrir la dialéctica materialista, El obrero José 
Dietzgen hizo el mismo descubrimiento... (L. Feuer- 
bach». Después de semejante confesión me parece 
se puede correr el telón. Pero no, los adeptos de 
estos dos pensadores van más lejos aún. Afirman 
que sus maestros fueron los primeros en aplicar 
cl método dialéctico a las investigaciones y estudios 
históricos, eeconómicos- y sociológicos, gracias... a 
lo“cual han encontrado la ley de concentración 
capitalista —— especie de fatalismo económico, Son 
también cllos quienes «har creado un partido ¡so- 
cialista, el más «revolucionario» que la historia 
ha conccido»., la democracia-social. «Es necesario 
estudiar el folleto de Engels, « L, Feuerbach », por 
que es la exposición más completa de "a filosofía 
de estos dos pensadores» (Plekhanoff, prefacio), 


| (Continuará), 
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bAS D0S FUERZAS 


La confianza en el porvenir se 
dibuja en la sonrisa de los pue- 
blos. Hemos llegado al principio 
del fin. 

Aquellos obreros embrutecidos 
de otros tiempos, servidores ím- 
condicionales de sus amos, resig- 
nados a la esclavitud, como una 
mula a su noria, por las prácticas 
religiosas imstiladas por el cato- 
licismo, han despertado ha tilem- 
po de su letargo, surgiendo a la 
claridad de una esperanza de re- 
dención, para alcanzar la cual se 
han hecho conscientes y por lo 
mismo más fuertes, 3e han unido 
entre sí por la solidaridad y han 
puesto en conmoción «el mundo, 
preparando la caída a fondo del 
privilegio. 

En tanto que la burguesía se 
debate en su crisis permanente, 
falta de solución para los proble- 
mas que ella misma provoca; en 
tanto que la: bancarrota va traba- 
jando en sus cimientos con sus 
aguas demoledoras; el proletaria- 
do surge frente a ella, con fuerza 
nueva, n avance constante, se 
cleva a la realización de las su- 
periores comcepciones idealistas, 
para lo cual se empeña len allanar- 
les el camino mediante la previa 
destrucción de todo lo que es un 
obstáculo para ello, removido de 
camino por el medio revolucio- 
nario. 

Son dos fuerzas enfrentadas, 
dispuestas a empeñarse totalmen- 
te en la lucha. Pero la una, la 
proletaria, es una fuerza nacien- 
te, y que por lo mismo a cada 
paso acrece su potencia, presa- 
giando la seguridad de su tritun- 
fo definitivo, en tanto que la otra 
es una fuerza vieja, que declina 
su poderio, y condenada fatal- 
mente a morir. Lo nuevo siem- 
pre triunfa. 

Y este triunfo será la justa re- 
paración a su libertad, que los 
hombres esperan, y que a tra- 
vés de los siglós siempre les ha 
sido negada. Y siempre lo segui: 
ria siendo, si esperaran siempre 
que la afirmación de su libertad 
viniera por otros medios que los 
propios. 





LA MAQUINARIA 


Días atrás un telegrama anun- 
ció que en pueblo de Andalucía, 
«varios labriadores habían (incendiía- 
do una granja, cuyo propietario 
había comenzado a usar maqui- 
naria agrícola, provocando así las 
iras de los labradores (que no quie- 
ren aceptar ese sistema». 

Esta es una noticia por demás 
común, que no por ello deja de 
prestarse a comentarios. 

Las máquinas son productos de 
la inteligencia y del trabajo hu- 
manos, puestos al servicio del pro- 
greso. Ellas vienen a simplificar 
la tarea de los hombres, haciendo 
más fácil y menos fatigoso su 
trabajo, y mucho más producti- 
vo también.  ' 

Elementos de liberación son, 
debieran ser más bien dicho, las 





máquinas. Las necesidades cre- 
cientes de la vida de los hombres, 
que son las que los esclavizan, 
solo podrían ser satisfechas, con 
una labor exigua, mediante las 
maquinarias. 

¿Cómo así, entonces, los obre- 
ros, en todos los tiempos se han 
opuesto violentamente á que el 
progreso de la maquinaria se 
cumpliera? Los tejedores se re- 
sistieron a la implantación de los 
telares, los navegantes y pescado- 
res a vela, al uso del vapor, y los 
obreros de todas las industrias 
contra las maquinarias que ha- 
bian de reemplazar con brazos 
de hierro los suyos de carne y 
hueso, condenándolos a la des- 
ocupación. Ante la evidencia del 
mal que padecían, solo encontra- 
ban su causa en la maquinaria 
invasora, contra la que, equivo- 
cadamente, concentraron su odio. 
A tal punto se llegó que se hizo 
bandera de este grito: «guerra a 
las máquinas». Por contentas se 
hubieran dado esas gentes de ha- 
ber podido impedir, por lejemplo, 
que el vapor y lla le lec tricidad crea- 
ran sus maravillas sobre la tie- 
rra. 

Pero la causa del mal-nmo está 
en la maquinaria; por tel contrario, 
en ella está eel bien. Maldecir de 
las máquinas, como lo hacían las 
gentes de los años idos, tequival- 
dría lo mismo que a maldecir 
la tierra porque a ella nos ata 
como esclavos el privilegio de la 
propiedad, en lugar de "maldecir 
y combatir el privilegio mismo. 

Las máquinas son elementos «de 
liberación. Para esto 25 preciso 
arrancarlas de las manos de quie- 
nes, en lugar de hacerlas servir 
para la ayuda de los hombres, 











las utilizan para esclavizarlos. 
Ellos detentan los medios de tra- 
bajo, los instrumentos de labor, 
para que los hombres, apremia- 
dos por sus necesidades y no te- 
niendo espacio libre en la tierra 
ni herramienta para trabajar, se 
vean forzados a colocarse bajo 
la dependencia de los que deten- 
tan tierras, ganados, herramien- 
tas, toda la riqueza social, en 
fin, que es patrimonio común a 
todos, ya que a ese acervo todos 
acudieron con su acumulación de 
energías. 

Forzados de esta sociedad bur- 
guesa, los obreros, deben luchar 
incansablemente por su elevación 
a una vida y un trabajo libres, 
para dignificarse librándose de 
toda sujección que pese sobre 
ellos. Para esto deben ir derecha- 
mente, con sus propios medios, a 
atacar las causas del mal, el ene- 
migo que lo acosa y los sujeta a 
la esclavitud. Y esta causa del 
mal, este enemigo que tes necé- 
sario destruir para que el bienes- 
tar y la libertad sean una reali 
dad para los hombres, no hay que 
irlos a buscar en las máquinas o 
en las tierras, porque en :eflas no 
están, sinó en «cl derecho de la 
propiedad, en el privilegio, que 
aherroja a los hombres con la do- 
ble cadena del salario y de. la 
ley. 

Obreros! No veáis en la maqui- 
naria las causas de vuestra desclavi 
tud. Con maquinarias, como sin 
ellas, seréis lo mismo tesclavos, ten 
tanto subsista el privilegio. Con- 
centrad contra éste vuestras iras 
y vuestros ataques, que estaréis 
en lo justo, y podréis alzaros al- 
eún día libres, en la dignificación 
de la vida y del trabajo. 





LA HUELGA DE HAMBRE 


Si la «justicia» y la policía son 
instituciones de clase,  erigida's 
para defender el privilegio, co- 
mo en realidad lo son, tes na- 
tural, previsto y lógico que su 
acción ha de manifestarse de una 
sola manera para los pobres: in- 
justamente. Esperar lo contrario 
es confiar en imposibles. Y testo 
solo puede hacerlo quien sea aca- 
badamente tonto. Los demás ya 
saben len demasía, que «son cam- 
panas de palo las razones de los 
pobres», debido a que éstos son 
todavía débiles. Solo la fuerza 
tiene derecho a hablar y hacerse 
oir. Mientras no tengamos más 
que nuestra debilidad para pre- 
sentarnos frente a los que nos 
atropellan constantemente,  serje- 
mos siempre víctimas de todas las 
injusticias. 

Crimen no es atropellar la vida, 
la libertad y el derecho de los 
hombres,. no. Ello es a veces un 
mérito. Crimen, por el contrario, 
es ser débil, carecer de fuerza pa- 
ra perpetrar el mal. La debilidad 
es un delito, que la policía y :la 
«justicia» ' persiguen y castigan. 
¿sta es la realidad que gobierna 
al mundo. Y no hay que darle 
vueltas; es así nomás, redonda- 
mente. 


Y es bueno saberlo, como lo sa- 
bemos, porque de ello sacamos, 
yv deben sacar todos los pobres, 
una enseñanza valiosa, que si es 
aprovechada servirá para hacer- 
nos fuertes, y podernos imponer a 
nuestra vez a la injusticia, en vez 
de apechugar, como hasta ahora, 
cuanta injusticia nos hagan. Ten- 
gamos para el gobierno de nues- 
tra actitud esto tan solo” la fuer- 
za, solo la fuerza, puede hablar 
y hacerse oir, 

La tiranía, el gobierno, tiene 
toda la fuerza en su 'mano. Pero 
con esto, no lo puede todo.» Hay 
una fuerza mayor, más alta y 
noble, ante la cual nada puede la 
fuerza de los mandon:s: la idea. 
Por más que arrecien len su per- 
secución, no pueden abatirla. A 
tanto no alcanza su poder, por 
más que hagan, ni aquí ni en 
ninguna parte. Nuestra combati- 


va existencia de anarquistas, de: 


hombres “que combaten la fuerza 
de la autotidad, así lo demuestra. 
Y más aun lo. comprueba, si al 
caso vamos, la huelga de ham- 
bre de los presos que hemos te- 
nido en Buenos Aires, este 25 de 
Mayo, como un número fuera de 
programa en «nuestra» fiesta pa- 
tria. 





Las Pascuas Rojas 


(Fragmento ) 





iS 
¡He aquí las pascuas rojas! — dice 
SO SS AMA td RI 
la canción de Jacques; -— las pas- 
A A A A a o SENO, 


cuas rojas en que la crisálida huma: 
pd INS e O A A Bo 
na. desearrando su envoltura, abrirá 

— 





enteramente sus grandes alas. Las 
ideas, germinadas en la sombra, se 
desarrollarán lúcidas y triunfales; se 
verán bajo su claridad verdadera las 








cosas que en la obscuridad se veían 





engañosas y vagas; la justicta, tan- 


to tiempo encerrada en las cárceles, 





las ciencias, las artes, tomarán vida... 
Magnífica será la leyenda nueva; to- 


« das las naciones se fundirán en una 


humanidad vy todos los dialectos en 





una sola lengua universal! 





De esa aurora estamos cerca; pero 


es tan lóbrego el sol poniente, tan 


tristes Jas ruinas del mundo viejo, 





que muchos niegan hasta el día de 
A A E 0 
'Así se niega, ante el teles- 





mañana, 
A 
copio, la infinitud de los ástro3; el 
pa A o a dc 


mundo de “la gota de agua tante gel 


microscopio... Es lo mismo que si los 
ASES ut e 


los ne- 





ciegos negaran los colores, 


po o IR ts Pi 
garan suponiendo que no existen otros . 








ojos abiertos a la luz. 





Luisa MICHEL! 





Los presos por cuestiones s0- 
ciales, detenidos en Sáenz Peña 
269, y otros más de lla Prisión Na- 
cional, con la solidaridad de to- 
dos, han realizado su huelga de 
hambre. Comenzó el 24 a la tar- 
de, siendo general en todos los 
cuadros de Sáenz Peña, y termi- 
nó al día siguiente con el triunfo 
de cuanto se reclamaba, esto 'es, 
el regreso de Ushuaia de los com. 
pañeros Biondi y Rosales, envia- 
dos allí pocos días antes, y el 
pronto despacho de las causas 
pendientes. 


Los procesados de «Bandera 
Roja» han sido condenados au su- 
frir 6 años de penintenciaria, e 
injustamente, como obran «en to- 
do la policía y la «justicia», como 
también obró esta para condenir- 
los, se les embarcó con destino a 
Ushuaia. Esto, añadido 'a la lenti 
tud deliberadamente calculada con 
que los jueces proceden, y a la 
situación de duda de los proce- 
sados últimamente por «tentativa 
de rebelión contra el Estado», se- 
gún la calificación que la policfa 
ha dado al delito que les imputa, 
influyó poderosamente sobre el 
ánimo de los presos, y tes tenton- 
ces que surgió la idea de la huel- 
ga de hambre, y la huelga se hi- 

). Dispuestos estaban nuestros 
praós y quiénes los acompaña- 
ban a persistir bravamente len lel 
empeño, por tiempo indetermina- 
do, para obligar a las lautoridades 
con este género de resistencia pa- 
siva, tan Cad a Tolstoi, y tan 
usado por los revolucionarios ru- 
sos, antes, y ahora tan hleróica- 
mente por los rebeldes de Trlan- 
da, a acceder a sus deseos. El 
fin fué logrado, sin que se..ex- 
tremaran las cosas. 
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Pero más, mucho más prove: 
choso que el fin obtenido, con 
ser ya de por sí bastante, es la 
enseñanza que surge de ese he- 


. cho ejemplar, esa buena jornada, 


esa página bella que nuestros 
presos han sabido plantar, cumplir 
y escribir. Y esta enseñanza dice 
justamente así: la tiranía, con 
ser tan fuerte, no lo puede todo, 
y a veces, no-puede nada. Hay 
una fuerza mayor, más alta y be- 
lla, fuerza noble y fecunda: la 
idea. 

Atrincherados en esta fuerza, 
en la que hicieron pie, vencie- 
ron nuestros hermanos los pre- 
sos. Valor de sacrificio, honda vi- 
bración de ideas, hay en lese ges- 
to. Caídos bajo la acción de la 
justicia de clase, privados de li- 
bertad, han sabido demostrarles 
a los mandones que, por lencima 
de su tiranía, algo hay que no 
muere, no puede morir, y que 
ha de permanecer, siempre fuér- 
te, con fuerza de juventud, ¡en tan- 
to que la tiranía pasará, debe pa- 
sar, y que las gentes del pueblo 
harán que pase. Lo que queda, 
impulso eterno, es la idea de li 
bertad. 

Maltrechos, rotos, caídos, los 


-que agitan esta idea, todavía sir | 
guen vibrando sus odios y us 


amores. Las derrotas transitorias 
no pueden apagar su luz. Y esta 
brilla lo mismo en la calle bajo 
una lluvia de balas o de sabla- 
zos, que en el destierro o en Us- 
huaia, libres o presos, p tcon la 
huelga del hambre, en Rusia ico- 
mo aquí, y aquí como ¡en Irlanda, 
o en Barcelona. 





A los canillitas 


Este artículo, escrito expre- 
samente por el camarada An- 
tilli, hace un año ya, para « La 
Voz del Canillita », no pudo 
publicarse por no haber apa- 
recido más «este órgano del 
gremio de <«canillitas». Hoy 
que un compañero nos lo fa- 
cilita, aprovechamos la oca 
sión para publicarlo, ya que 
con el tiempo no ha «desmere- 
' cido en nada, Al 

La esencia total de todo el sis- 
tema' actual -— autoritario, esta- 
tal, burgués —, es la injusticia y 
la iniquidad. Lo mismo snbr- los 
niños, que sobre las mujeres y 
los ancianos, reina, ¿qué?...; vos- 
owros lo sabéis muy bien: la ini- 
quidad. A toda la sociedad le im- 
porta un comino aplastar a un 
niño, una mujer, un anciano; sobre: 
millares y millares de ellos, per- 
tenecientes, les claro, a los po- 
bres, pasa el 
Todo dichoso, feliz, satisfecho, nos 
cuesta la miseria, 'el hambre, la 
desgracia de muchos pobres. Vos- 
otros, canillitas, vocéais infinidad 
de diarios, que cuentan desde el 
éxito de los políticos a la diwer- 
sión de los ricos. Se habla «en tello; 
de una clase culminante, dueña 
del poder y la fortuna; y vos- 
otros, como todos, que lleváis «el 
mensaje de sus triunfos, váis ro- 
tos, descalzos y miserables. Vues- 
tro diario cuenta, llenándolo de 
elogios, el último nombramiento 


carro de los ricos.” 


o el último ascenso “del dichoso 
jefe o funcionario de policía; y 
muchas veces no habéis termina- 
do de vender el diario todavía, 
cuando os encontráis ocupando 
uno de sus calabozos o recibien- 
do la caricia de uno de sus ma- 
chetes. Para vuestra elevación 
moral y material existe el asilo 
y la cárcel: es lo que proporcio- 
nan esos mismos cuyos retratos 
van en vuestro diario, rodeados de 
todas las alabanzas que se pro- 
diga a las grandes cabezas de la 
nación. Si corréis la página dón- 
de se cuenta ésto, dónde se ha- 
ce brillar ésto con una tinta sim- 
pática, os encontráis con todas 
las injusticias hechas a vuestra 
clase, en las secciones «tribuna- 
les» y «policía » que revientan do- 
lor, en las cuales llora la miseria 
silenciosa de los vuestros. Ya 3a- 
béis: los ricos están dispensados 
de robar un pan y de correr una 
negra vida como vosotros. Ni 
duermen en el quicio de las puer- 
tas, ni forzosamente ha de preo- 
cuparles la verdadera pequeñez 
de vuestro. problema diario. Ellos 
saben dónde han de comer, dón- 
de han de dormir y donde han 
de gozar. ¡Tienen 'hasta la guía, 
impresa! Y guardan toda esta su- 
perioridad «sobre vosotros,  ¡sí, 
amigos canillitas!, que nunca po- 
déis saberlo bien y bastante, pues 
un cacho de pan os hace correr 
como el diablo, y un aspecto o 
una felicidad de persona ya mo la 
alcanzáis nunca, aunque perdáis 
vuestros talones trotando... 

¡Sí, amigos canillitas! Esta es 
la verdad que no precisáis que yo 
os enseñe, pues podéis darme lec- 
ciones de sella todos los días. Es 
dura la necesidad de luchar: pe- 
ro en todo lo que kexiste actual- 
mente en la sociedad, distinguido 
con tanto bello nombre para aca- 
riciar el oído de los poderosos, 
una sola cosa le queda hal niño, y 
es hombrear, hacer como los hom- 
bres: rebelarse, imponerse, pro- 
testar, 

Vosotros lo sabéis muy bien, 
canillitas; lo habéis aprendido de 
todos los proletarios: los burgue- 
ses Os arrastrarán, us pisarán, no 
tendrán para vosotros miramiento 
ninguno; dejarán que a vuestra, 
madre se desaloje, y prestarán 
apoyo a la policía; serán felices 
si tenéis una hermana linda, dig- 
na de ser amada por un libertario 
o un rebelde, si ella está obliga- 
da a prostituírseles, y después 
por prostituta la encerrarán en la 
cárcel; para vuestra ielevación mo- 
ral y material únicamente podéis 
contar con vosotros ¡ay; sí, con 
vuestra débil fuerza de hiños!, de 
la misma manera que las mujeres 
y los ancianos, todos nuestros her; 
manos proletarios! ¡Ellas /hom- 
brean también; hacen como los 
hombres! ¡Seguid hombreando, 
pues, vosotros también, canillitas! 
Y tened este seguro instinto para 
orientaros: los que hombrean más, 
son más libertarios, son los más 
dignos. Acercaos a ellos; a ver 
si podéis comprender, vosotros 
también, su vida anhelada, su vi 
da deseada: el Comunismo Anár- 


quico. 
T. ANTILLI. 


MAS FUERTES... 


En el entrevero es donde prue- 
ban su temple las armas. Y como 
las armas son los hombres y las 
ideas. Valen estas y aquellos por 
lo que dan a probar de sus tem. 
ples, en el enfrentamiento heróico 
de la acción, en esa gallarda acti- 
tud viril que hace en cada hecho 
una afirmación. 

La fuerza de consistencia, el 
arraigo que tienen las ideas, y 
esa cualidad virtual de germinar 
hasta sobre las mismas piedras, 
es bajo la represión que se mues- 
tran, se tornan evidencias que na- 
die puede negar. 

Y estas ideas nuestras surgi- 
das del dolor del pueblo como 
aves anunciadoras de un futuro 
mejor, prueban su fuerza creado- 
ra, su inextinguible aliento vital, 
afirmándose aun bajo la presión 
mandona, creciéndose bajo el cas- 
tigo, como un árbol bajo la poda. 

Todo lo que tenga buenas, fuer- 
tes y profundas raíces — bea hom- 
bre, sea idea o sea árbol, — no 
puede ser volteado nunca por los 
vendavales, por más furiosos que 
arrecien, de la represión autori- 
taria. 

Y las ideas «nuestras, que tienen 
en el pueblo el fuerte arraigo que 
les da su caudal grandioso de 
bondad y de justicia, mo pueden 
ser jamás volteadas. 

«En la escuela de la lucha por 
la vida, — ha dicho alguién, — 
lo que no nos mata, mos hace 
más fuertes». El ideal anarquis- 
ta, bestia negra de todos los ti- 
ranos de la tierra, contra tel cual 
concentraron 'siempre sus empe- 
ños represivos, no ha podido ser 
aniquilado todavía. Ni lo será 
jamás. Lo que nó nos mata, en 
la lucha social, nos hace más 
fuertes. 2h 





Haciendo méritos?... 


Igual que aquí, en todas partes 
del mundo el elemento honestamen- 
te revolucionario sufre, además de 
la persecución de los enemigos decla- 
rados que en la burguesía y el go 
bierno se encuentran, la persecución 
y el ataque incansable de aquelos 
otros enemigos encubiertos que, por 
lo mismo que procuran solaparse si- 
mulando tendencias pobreristas y re- 
volucionarias, son mucho más daño- 
SOS, . 

Odio bajo, canallesca venganza de 
los que se ven sorprendidos en su 
simulación y puestos a la luz en su 
verdadero carácter, es lo que mueve 
la insidia y la calumnia unas veces, 
y la delación infame otras, de esos 
enemigos encubiertos a que nos re- 
ferimos, no tan encubiertos como pu- 
ra que mo los conozcamos, ni, ¡por 
lo mismo, tan peligrosos tampoco, 

Los compañeros han podido en- 
terarse, hace unos meses, de la de- 
tención de Ludovico Caminita y 28 
compañeros más, ocurrida en Pater- 
son, pero no así de las circunstan- 
cias de esa detención y de la ¡obra 
delatora cumplida por los Socialis- 
tas, 

El Semanario « L'Ordine Anarch:- 
co» de Norte América, trae la cró- 


nica correspondiente, según la cual, 
los redactores del diario «La Mul- 
titud» (The Mob), órgano oficial de 
la Federación Socialista de Nueva 
York, Nueva Jersey, Connecticut y 


_Pensylvania, irritados por la crónica 


aparecida en «La Jacqueric» envia- 
da por su corresponsal en Nueva 
York, en cuya crónica se hacían no- 
tar los fines poco limpios que ins- 
piraban a los constituyentes de una 
Cámara del Trabajo, embistieron fu- 
riosamente contra, Ludovico Caminita, 
atacando a su vez en lugar de de- 
fenderse, cosa habitual en quienes no 
pueden levantar las acugáciones re- 
cibidas. Mas esto no es lo importan- 
te. Encubierta por el pretexto polé- 
mico, «La Multitud» denuncia a los 
compañeros al ingeniarse en hacer 
notar, precisamente, aquello que la 
policía y la censura ignoraban, esto 
es, que Ludovico Caminita era el edi- 
tor de «La Jacquerie ». 


En base a tales informes, «desin- 
teresadamente » suministrados, la poli- 
cía obró de inmediato, como es na- 
tural cuando recibe una delación de 
buena fuente, y nuestros compañeros 
fueron apresados, recogiendo con ello 
los redactores de «La Multitud» el 
premio de su acción. 

El «Evening Mail», que dedicó 
bastante espacio a la publicación de 
los detalles del hecho, no dejó de 
reconocer el servicio prestado al «or- 
den », diciendo textualmente Jo que 
sigue: «Stone Frank (quien dirigió 
a los policías que apresaron a nues- 
tros camaradas) dice que los arres- 
tos han sido posibles en virtud de 
los artículos aparecidos en « La Mul- 
titud »... 

En verdad que no alcanzamos A 
comprender como es que, compor- 
tándose así los socialistas, se les haya 
negado la entrada al Congreso del 
estado de Nueva York. ¿O será, aca- 
so, que están haciendo méritos para 
que otra vez que sean elegidos no 
les sea negada la entrada ? 


(€ A 


Los grises y nosotros 


En el campo anárquico, como 
en todos, existen los grises, tér- 
minos medios, algo así como ban- 
deritas zarandeadas por el último 
viento que sopla. 

Se teme al pronunciar jesta pas 


labra: anarquista. 


Esto es inconcebible, detestable, 
para los que se dicen tales anar- 
quistas, y no son más que barniz, 
pintarrajeo, pura chafalonía. 

Abundan los grises como el ¿a- 
guaypé. Mirarlos de puertas aden- 
tro y no hallaréis más que va- 
ciedades revestidas de argamasa, 
puro hibridismo. 

El tipo anarquista dice anta 
el padre, la madre y el mismo 
dios: «soy». Mas los grises tiem- 
blan y nunca afirman nada. 

El título [anarquista les parecio 
de una rudeza inquebrantable. 

No lo usan, no lo emplean 
por su grandiosa idealidad, porque 
no cabe en esos cerebros obtusos, 
extrachatos, la libertad del géne- 
ro hugiano. 

Porque sabed que la anarquía 
informa en el fondo testo: vida li- 
bre para toda la humanidad. 

Y sabed más: el anarquista no 
hace distingo de colores ni fí- 
s1COS. sto! 

Para esta idea no hay más que 





EL LIBERTARIO 


' 
hombres, mujeres y niños, que 
a todos desea verlos felices, re- 
bosantes de salud, fragantes co- 
mo rosas. 

Ser anarquista lees estar por ien- 
cima de todo lo que nos constri- 
ñe y amordaza. 

Hoy, que tanto esfuerzo se ha- 
ce para borrar esta palabra has- 
ta del léxico, hemos de grabarla 
en la frente del mismo sol: 

Anarquía. 


ARIEL. 


PATRIOTICAMENTE 


Patrióticamente, con la mirada 
y el corazón puestos en lel bien 
de la patria, por cuyo engrande- 
cimiento velan cuidando de no 
dañar mayormente al capitalismo, 
base de ese engrandecimiento; pa- 
trióticamente, poseídos de prác- 
ticas burguesas, a cuyo ejercicio 
se entregan muy seriamente, preo- 
cupados por asuntos de adminis- 
tración gubernamental, como el 
de la Caja de Jubilaciones, los 
delegados maquinistas y fogone- 
ros que participan en el Congre- 
so que en estos días está reali- 
zando «La Fraternidad», han pues- 
to sus tareas congresiles bajo la 
advocación de la patria, en cu- 
yo homenaje se pusieron de pie 
el día 25 de Mayo, al iniciarse ¡el 
Congreso, a moción de su pre- 
sidente. San Sebastián. 

Esto es lo que agrada a los 
amos: mucho patriotismo, mucha 
. seriedad y preocupación por los 
problemas nacionales, del gobier- 
no. Ese es 21 modelo de organi- 
zación «obrera» que a los rebel- 
des, a los obreros revolucionarios, 
se les quiere meter por los ojos. 

Con tanto patriotismo, con tan- 
ta seriedad y preocupación por 
las cuestiones que interesan a la 
Burguesíai y con tanto llegiar a so- 
luciones concordantes a las de 
ella, anuladoras por igual de las 
aspiraciones del pueblo, se expli 
ca perfectamente que «La Frater- 
nidad», asilo del amarillismo, y 
del burguesismo crónico, goce de 
tanto valimiento ante cel gobier- 
no, a punto de que este haya 
elegido a su secretario, Baliño, 
para enviarlo como delegado a la 
Conferencia del Trabajo que se 
realizó en Wháshington.  ' 

La Liga Patriótica no tiene ne- 
cesidad de constituir su brigada 
de maquinistas y fogoneros; la 
tiene ya constituída en «La Fra- 
ternidad» desde hace=mucho tiem- 
po. Patrióticamente se ha hecho 
y se hace todo. 











IMPORTANTE 


A: los compañeros que hayan re- 
PA A tl RS LO e Ad 
cibido nuestro semanario les enca- 


recemos nos escriban acerca de sí 


están dispuestos a seguir recibién- 
dolo, y en caso afirmativo nos indi- 


quen la cantidad de ejemplares que 


quieran recibir, 


Por los presos de Bmé, Mitre 


Los compañeros presos en Sáenz 
Peña 269, Cuadro 3.2 han resuelto 
poner en circulación una rifa, para 
atender con su producto a la ayuda 
de otros camaradas, los procesados 
nor los hechos de Bartolomé Mitre, 
presos en la cárcel de San Nico- 
lás, Digno ejemplo de sc'idaridad es 
éste, que debe ser aprovechado por 
todos, y por todos tenido en cuenta. 
Las rejas, con ser rejas, no pueden 
impedir que el lazo solidario que une 
a los hombres rebeldes se manifies- 
te altamente en hechos como el de 
referencia. De una cárcel a otra llega 
la solidaridad. Y nosotros todos, los 
que somos prisioneros en esta cár- 
cel grande de la sociedad burguesa, 
debemos también bregar por que 
nuestra solidaridad llegue, en su for- 
ma más amplia, portando la libertad 
a cuantos padecen hoy el encierro 
que imponen las instituciones del ré- 
gimen y la efectiva privación de li 
bertad que nos depara la «civiliza- 
ción» y el «orden ». 

Los prescs en Lorea, han organi- 
zado una fifa, Los compañeros que 
quieran contribuir a su éxito, y cree 
mos que nc serán pocos, pueden diri- 
girse a Sáenz Peña 269 Cuadro 8., 
a nombre de Mauricio Balvidares 
Bustos e de cualquiera de los com- 
pañeros presos en ese cuadro. 





Rivalidad 


Enconada, como hasta ahora 
no se ha visto, es la rivalidad, :en- 
tre socialistas y sindicalistas. Con- 
centran estos sus ataques sobre 
aquellos, que a su vez replican 
furiosamente. Se tiran a la ca- 
beza. a) 

De importancia debe ser la cau- 
sa para que el encono sea tanto. 
Y en verdad que sobran motivos 
para que, unos y otros, se pe- 
guen tan fuertemente. Son sus 
posiciones las que peligran, la in- 
fluencia perniciosa que ejercen y 
que buen provecho les da, las pre- 
bendas y los puestos de que go- 
zan. Y la cosa como se ve, mo es 
para menos. Como a perros, ua 
quienes se les quiere sacar él hue- 
so, así gruñen y asi ¡se muerden. 
Después de todo, no es como pa- 
ra despreciar el espectáculo. Me- 
rece verse. 

Resulta, que los socialistas quie- 
ren hacérselas valer también en 
el campo gremial. Quieren que 
valga algo, su influencia que, has- 
ta ahora, es casi nula. Al efec- 
to han constituído mumerosos gru- 
pos socialistas, cuya fin primordial 
es obtener la dirección de los gre- 
mios, previa eliminación, es cla- 
ro, de cuantos no estén icon ellos. 

Los sindicalistas, naturalmente, 
se han alarmado de ello, y como 
saben lo inconsistente de su situa- 
ción en el gremialismo, quieren 
matar en su nacimiento ¡sa tenta- 
tiva. Y arremeten contra los so- 
cialistas, tirándoles a la cabeza. 
Por su parte estos, muy finamen- 
te, para desvanecer la leyenda del 
revolucionarismo sindicalista, "han, 
rendido sus elogios a la «nueva» 
actitud sindicalista, de acercamien- 
to a los poderes políticos, con mo- 
tivo del memorial presentado al 
Congreso. Y a esto, los sindicalis- 
tas han respondido, muy sueltos, 


. 


que ellos nada han cambiado; que 
lo que hoy son lo han sido siem- 
pre. ¡Vaya si lo sabemos! 

Y esta munición socialista, es 
una de las de menor (calibre. Otras 
más contundentes se usan por ¡am- 
bas partes. Como peligran las po- 
siciones, la rivalidad se encona. 
Si las posiciones es todo - para 
ellos, no es de extrañar que al 
verlas amenazadas, se tiren a la 
cabeza, Y bien vale la pena el 
contemplar el espectáculo. 


A A 


Comité pro-presos y deportados 





Este Comité convoca a los dele- 
gados de los gremio adherentes al 
mismo, cemo así también, de los que 
han contribuído de una forma o de 
otra a su sostenimiento, a la asam- 
blea general que se realizará el do- 
mingo 12 de junio a las 20 en Ber- 
mejo “737. 

La situación difícil en que se en- 
cuentra él Comité para llenar como 
se debe su cometido, sea por la fal- 
ta de una ayuda permanente de par- 
te de los gremios, o sea por el ¡ale- 
Jamiento e indiferencia de algunos de 
éstos que antes contribuían regular- 
mente, hace que esta próxima asam- 
blea sea de suma importancia, pues 
en ceila ha de procurarse obrar lo ate- 
cesario para acabar con tal estado 
de cosas, y suprimir males, si es que 
los hay en el Comité, lo que todavía 
está por verse, por todo lo cual ¡es 
necesaria la mayor asistencia de de- 
legados, dispuestos a trabajar bien y 
con amor por.los presos, a quienes 
es cfiminal olvidar en cualquier mo- 
mehto . 

Confiamos en que, en esa asamblea, 
el tino y la buena voluntad reinarán 
y será resuelto todo para el mejor 
andamiento de las cosas, 


Notas 


Agrup. Libre Iniciativa 


Sus componentes están citados «a 
la reunión que se tendrá el jueves 
3 de junio, en el lugar y hora de 
costumbre, 


“CARTELES” 
De R. González Pacheco 


Editado por la agrupación « Libre 
iniciativa, a beneficio de EL LI- 
BERTARIO, se ha puesto en circuia- 
ción este folleto al precio de venta 
de 10 centavos cada uno. Los pedi- 
dos por cantidades se sirven á 6 $ 
el cien. 


Dirigirse a la dirección de EL LI- : 


BERTARIO y a nombre de su ad- 
ministrador : Leopoldo Guzmán, para 
todo lo relacionado con el foileto, 


“Grupo Acracia” 


A todos los que adeudan cantida- 
des a este Grupo, por paquetes del 
folleto « Comunismo y Anarquía » de 
Teodoro Antillí, les recomendamos 
abonen las cantidades al Administra- 
dor de EL LIBERTARIO, quien está 
autorizado para cobrarlas. 


Empleados de Comercio y Anexos 


Tiene preanizada para el domingo 
6 de junio a las 20,30, una velada 
teatral y conferencia, con la repre- 
sentación del drama de Alberto Ghi- 
raldo, « Alma Gaucha.», y conferencia 
por el compañero Alberto S, Bianchi, 

Entrada general: $ 1.—. 


pa La 8 
Administrativas 


Todos los valores deben remi- 
tirse a nombre de Leopoldo Guz- 
mán, en giro postal, valor decla- 
rado o estampillas de correo. 


Ramón Vidondo, — Recibimos or- 
den de pago por 5.-— pesos por sus- 
cripciones, De acuerdo con todo lo 
que expresa en su carta, Cuando gire 
el dinero del folleto « Comunismo y 
Anarquía », hágalo a esta administra- 
ción, 

Leonardo Ungaro, Merced. — Giro 
de $ 6.— por folletos « Carteles » 5 
pesos y por paquetes 1.---. 

E. Garibotti, Mechita. — Si desea 
comunicarse con Nikels puede diri- 


girse a esta Administración, lo mis-. 


mo que ¡para el pago de la (deuda 
de 10 libros que Vd. dice. 

J. Tato Lorenzo, Montevideo, — 
Le remitimos 100 folletos más, lu 
mismo que 100 ejempiares del pr- 
mer púmero de EL LIBERTARIO, 
Las condiciones del semanario son 
las mismas fijadas para el folleto: 
6 centavos c/u. para vénder a 10, Los 
gastos de franqueo a nuestro cargo. 
Recibimos el canje y deseamos que 
sigan mandando hasta que nos lle- 
gue directamente. 

M. Ferrer, Rosario. A 6 cen- 
tavos «el ejemplar y con la condición 


que .Vd, nos indica, Hemos enviado 


ya los folletos. 

J. Deilla, Asunción. -— Tanto fo- 
lletos como periódicos a razón de 6 
centavos cada uno para vender a 10. 
Salud. 

Agapito Piñeyro, Talleres, —— Para 
«Ideas» 5 $ por paquete de suple- 
mento y 5 $ para EL LIBERTARIO 
por paquetes, : 

Ideas, La Plata. -—— “Tenemos 40 
pesos acreditados a su favor: 5 $ de 
Agapito Piñeyro de Talleres y 35 $ 
por los números enviados a Bianchi 
y a la Federación de Empleados de 
Comercio, 

Simplicio de la Fuente, Alta 
Gracia, — Recibimos 2 $ por 
su suscripción, paquete del primer 
núntero y foilletós, > 

Paulina Rosenberg, Chivilcoy. 
Recibimos 4 pesos por dos  sus- 
cripciones, paquete del primer nú- 
mero y folletos. 


David Ainstein, Ceres. — Re: 
cibimos 3 $ por paquete de periódi- 
cos y folletos, 

La Plata. — Por intermedio de 
Prisman, $ 12,70 por lista n% 17. 

Benito Guerrero, Saavedra. 
Recibimos giro de $ 480 por 
subscripciones, 

J. García García, Bahía Blan- 
ca (Vilia” Mótre) — Recibimos giro 
de 10 pesos: 5 por paquete y 5 por 
folleto Carteles. 

P, Darío Fusco, General Pinto, 
--- Recibimos giro de 4 $ por subs- 
cripciones y folletos «Carteles ». 


Juan Ferrini General Pico. -— 
Recibimos giro de 6 $. 
Lunatti, Ciudad. — Por subs: 


cripciones y donación, 2 $. 

















¿A los paqueteros 


EL LIBERTARIO se sostiene con 
el producto de la venta ide sus 
ejemplares. No tiene fondos de 
reserva como para seguir tiran- 
do adelante, si les que, cuantos ne- 
ciben paquetes del periódico, no se 
apresuran a satisfacer su importe, 














